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El héroe de Cascorro
Una hermana postiza

Varios periódicos de Madrid se han ocu­
pado estos días de ia aflictiva situación en 
que se encuentra una pobre mujer que ase­
gura ser hermana de Eloy Gonzalo, el hé­
roe ae Cascorro.
' Llámase la. aludida Gabriela Alvaro Mo­
reno, natura) de Prádena (Segoviá), y'tie­
ne 46 años de edad.

En Noviembre, vino del pueblo á Ma­
drid, y desde entonces está gestionando la 
concesión de los alcances de su hermano, 
el héroe, cuyo verdadero nombre, á decir 
de Gabriela Alvarotyno fué el de Eloy 
Gonzalo, sino el de Hermenegildo Alvaro 
Moreno.

Gabriela cuenta una interminable serie 
de cosas que rebocan por completo cuanto 
del temerario héroe se conoeeesomo cier­
to: sostiene que no fué inclusero, sino 
hospiciano; que ingresó voluntario en el 
Ejército, á los 14 años, reenganchándose 
repetidas veces; que ya en Melilia st 
portó heroicamente á las órdenes del co 
ronel D. Julio Osma y, finalmente qiu 
no falleció en Matanzas como se suponía 
sino en el Hospital General, de Madrid, 
el 10 de Julio delSSano 1901.

Gabriela Alvaro ai presentar la deman­
da de la concesión de sus derechos ante 
el juzgado militar que entiende en este

Gabriela Alvaro, que se dice herma­
na de Eloy Gonzalo, el héroe de 

Cascorro

extraño asunto, aporta . ei testimonio de 
muchas personas, algunas desellas muy 
Ilustres.

***
Por Ilustres que sean esas personas, nos­

otros nos permitimos dudar de lo que di 
ce esa supuesta hermana del héroe de 
Cascorro.

Pudiera ser que el héroe no se llamara 
Eloy Gonzalo, porque en aquellos días de 
la guerra eran muchos los que se alista­
ban. para Cuba -con nombre supuesto. 
Pero desde el momento en que esa mujer 
■segura que el héroe murió en Madrid y 
no en Matanzas, sospechamos, 6  que esa 
mujer ha perdido el juicio, ó que todo 
estofes una patraña. Nadie podrá negar 
que*e) héroe de Cascorro liara árase Eloy 
ó Hermenegildo, no vino á Madrir des­
pués de su Inmortal hazaña, á pesar de 
las gestiones que se hicieron cerca del ge­
neral Weyler, para que le concediera una 
Ucencia, como tampoco podrá- negarse 
queftel héroe murió en el hospital de Ma­
tanzas á consecuencia del vómito, habién­
dosele hecho una gran manifestación de 
duelo por toda la guarnición, y especial- 
mente por el regimiento á que pertenecía, 
y cuyos jefes y oficiales pueden testificarlo.

Creemos, en suma, que debe aclararse 
todo esto, porque si muy doloroso es que 
la hermana de un héroe esté abandonada, 
más lo sería que con una mentira se hi­
ciera padecer el buen nombre de España, 
achacándole el olvido de sus glorias más 
legítimas.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Los apaches matan á un 
compañero traidor

París está aterrado con los apaches; 
todos los esfuerzos de la hábil policía 
francesa resultan impotentes para acabar 
con e?a*terrible asociación delcrhninales. 

Numerosos son ley robos, seguidos ds

Durante la travesía de Quebec á Inglate­
rra del acorazado “Indomitable”, el prín­
cipe de Gales bajó á las calderas del bu­
que, arrojando carbón en los hornos como 

un fogonero

asesinatos horribles que en estos últimos 
meses sembraron el terror en la gran ca­
pital.

Los apaches ejecutan sus planes terro­
ríficos en el misterio; cuentan con una 
organización formidable de espías y cóm­
plices que les facilitan los medios para 
llevar á cabo sus hazañas. Las mujeres 
forman parte del elemento activo de la 
asociación, y secundan con extraña bra­
vura sus proyectos.

Pero quizá la fuerza más importante 
de los apaches estriba en lo implacable 
que se muestran con los compañeros 
traidores.

Un espía, un soplón que busca dinero 
de las autoridades es para ellos el ene­
migo más temible y por nada del mundo 
dejan de vengarse.

Hace pocos días un. apache llamado 
Lenoir, fué acusado de traicionar á sus 
compañeros, denunciando á la policía las 
guaridas y tabernas donde se ocultaban.

Hecho prisionero, llevaron á Lenoir á 
un sitio de las afueras de París, cerca de 
las fortificaciones, donde fué atado de 
pies y manos.

Reunidos varios jefes apaches, hom- 
Dres y mujeres, formaron un tribunal 
que deliberó quince minutos, condenan 
do al traidor á la pena de muerte.

Su deslealtad estaba probada y nadie 
se atrevió á hablar en favor del acusado.

La escena que se produjo entonces fué 
de lo más dramático que puede imagi­
narse; los apaches, armados de revólver 
comenzaron á disparar sobre el infeliz, 
que lanzaba gritos desesperados pidiendo 
misericordia.

Dos agentes ciclistas que acudían al 
ruido de los disparos, pusieron en fuga 
á los apaches.

Pero cuantos auxilios se prestaron al 
infortunado Lenoir fueron inútiles; va­
rios proyectiles habían penetrado en su 
cuerpo, causándole la muerte. Los apa­
ches, ejecutores de la terrible sentencia 
no pudieron ser detenidos.

TERRIBLE EXPLOSIÓN DE UN GLOBO

Una mujer quemada viva
En la Exposición Franco-Británica de 

Londres se ha producido la terrible explo­
sión de un globo, que originó una verda­
dera catástrofe.

Hallábase el capitán Lovelace en su 
tienda-hanga.r, dirigiendo los trabajos de

U  principe do Galos en traje de 
fogonero

seis hombres que activamente hinchaban 
el globo dirigible.

Muy cerca del globo auxihaoa la ojie- 
ración rniss Blanca HiU, secretaria del ca­
pitán Lovelace.

De improviso, la joven dió un grito al 
ver que de los hilos de la luz eléctrica se 
escapaban chispas repetidas.

Un segundo después, se escuchó el ruido 
de una detonación tan formidable y vio­
lenta que hizo trepidar el suelo en todo el 
recinto de la Exposición.

Las gentes que acudieron presenciaron 
un espectáculo caótico. Era un laberinto 
de hilos metálicos, pedazos de la barqui­
lla y piezas retorcidas. La tienda, presa d» 
las llamas, se había hundido y líajo ia tela 
veíase el cadáver carbonizado de miss 
Blanca Hill.

Entre los restos del globo, seis hombrea, 
con horribles quemaduras, lanzaban gri­
tos de dolor. Todos tenían la cara ennegre­

cida, los vestidos hechos pedazos y ia car­
ne de brazos y piernas como arrancadas 
brutalmente á cuchillazos.

El capitán Lovelace. que no sufría nin­
guna lesión, hallábase sentado en el suelo 
llorando como un niño.

No cabía duda sobre la causa de la ca­
tástrofe; las chispas eléctricas comunica­
ron con el gas, del cual contenía el globo 
unos 3.000 metros cúbicos, y se produjo 
la explosión.

La Infortunada mujer que se quemó vi­
va, era muy bella y entendida en aeronáu­
tica.

Su cuerpo fué literalmente carbonizado 
y de sus ropas, desaparecidas, sólo se en­
contraron, intactas, varias ballenas de1 
corsé.

La dimisión de Tressols
Ha producido verdadera sorpresa en 

Barcelona la dimisión de su cargo presen­
tada por el jefe de la sección especial de 
vigilancia, D. Antonio Tressols. 

i La noticia produjo más emoción por 
coincidir la renuncia del Sr. Tressols con 
el proceso que ,se sigue al primo de Rull, 
Blanch Queraltó, y á otro sujeto llamado 
Cuyas Santamaría, que quizá sean los au­
tores de la bomba que estalló en la golon­
drina.

Asegúrase que en las detenciones de 
esos individuos, sospechosos de culpabili­

E1 príncipe de Gales, fogonero
Desde la semana última, Inglaterra po­

seo en un solo buque, el más poderoso 
barco de guerra y el más rápido del mundo.

A pesar del enorme peso de sus ocho ca­
ñones de 12 pulgadas, el acorazado “Indo- 
mitable”, que es el buque más moderno de 
la flota británica, ha conquistado, durante 
su travesía del Canadá á Inglaterra, el 
record de velocidad en los mares que, re­
cientemente, se había adjudicado al tras­
atlántico “Lusitania". El record estable­
cido por el trasatlántico era de 20 ,01  nu­
dos; el nuevo record es de 25,13 nudos.

Esta brillante experiencia responde á 
un plan muy madurado del Almirantaz­
go. El "Indomitable’’ es el avío-tipo de 
una serie de cuatro cruceros acorazados 
de 17.000 toneladas que han de servir de 
auxiliares á los ocho acorazados del tipo 
"Dreadnought”, en construcción. Se que­
ría valorar el máximum de velocidad de 
los cruceros y la .prueba parece conclu­
yente.

El buque zarpó de Quebec con 3.000 
toneladas de carbón haciendo la travesía 
hasta C’owes, en cinco días y medio.

En el “Indomitable” regresaba á In­
glaterra el príncipe de Gales, heredero 
del trono, con su séquito.

Durante el viaje, queriendo animar o n  
el ejemplo, el príncipe se vistió con la

1). Antonio Tressols, jefe de policía 
de Barcelona, que ha dimitido

humilde blusa de mecánico y descendió 
á las calderas, trabajando como un fogo­
nero más de media hora.

Desafiando el espantoso calor que 6e 
desprendía de los hornos, el principe, 
arrojaba el carbón con su pala, sin hacer 
caso de los que temían verle fatigado.

L a  rosa azul
La variedad ¡de rosas es muy numerosa 

(se dice que llegan á más de dos mil) y 
cada año se crean algunas nuevas. En esa 
labor incesante se emplean sumas consi­
derable, y entre ios innumerables cnsa-

dad, na jugado papel importante la poli­
cía del detective Arrow.

Parece que el Sr. Tressols, considerando 
que sus jefes le colocaban en pápefl poco 
airoso, no quiso continuar en el desempe­
ño de su cargo.

m m

(W f

Miss Blanca Hill, víctima de la ex­
plosión del globo

yos .á que se entregan “diiettanti” y jí 
dineros se cita él encaminado á obtener 
rosa negra, que existe en algunos jardín 
desde hace ya varios años. Todavía no 
ha logrado obtener la rosa azul, pero ¡ 
obtenerla se trabaja sin descanso y es < 
suponer que también consigan producir 
La .planta originaria de la 'primera' ro 
azul valdrá una fortuna, 'si se tiene <

Globo-dirigible de Londres que al hincharse do gas hizo explosión causando varios dre'de una fam1̂  nuera no es'iníérior
muertos y heridos 25.000 francos.
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E l  i n v e n t o r  a m e r i c a n o  W r i g h t ,  r e a l i z a  e n  P a r í s ,  c o n  s u  m á q u i n a  p a r a  v o l a r ,  v a r i a s  

p r u e b a s  t a n  m a r a v i l l o s a s  q u e  d e s p i e r t a n  l a  a d m i r a c i ó n  d e  lo s  t é c n i c o s  y  d e l  p ú b l i c o .

Al operador de un cinematógrafo (pie to­
maba vistas de la experiencia, se acercó 
airado Wright exigiéndole la entrega de 
laso-películas. El hombre se las dió, pero 
á ios pocos minutos montaba en un au­
tomóvil alejándose á toda carrera, mien­
tras gritaba: “Elevo aquí la cinta impre­
sionada: la que di está en blanco'1. En 
los días sucesi­
vos Wright ha 
continuado sus 
ensayos -con el 
mismo é x i t o .
Sólo sufrió una ^ U |  
pequeña a v e r í a ,  MU
rompiéndose un ala MV
del aparato á causa jfli ■i/fr|Twníl 
de una falsa mani- «Em uI™' a 
obra. Parece, pues, )¡ 1
completamente r e- W  W km f& z**. 
suelto el problema 1 í í

que sólo vive para su idea, adora ía 
soledad. Para él nada existe; las gen- 

"tes le molestan. De todo su sér emana 
el misterio y no puede negarse que na­
ció para lo que se ha con­
sagrado. Su figura, su perfil i  
son los de un pájaro, y, co- a  A 
mo éstos, se encierra en su 
nido que es su espe- 
ranza, el tínico objeto 
de su vida. Hay tal 
pasión en este hom- A
bre extraño, que su 
pájaro no le .
aba n d o  na M x& B r'' „
n u n c a ,  y J r

Desdo las tierras solitarias de Dayton se 
trasladó á París el inventor Wilburg Wright, 
para convencer aljnundo de que su máqui­
na .aérea es lo atas perfecto de cuanto se 
ha ensayado hasta el presente.

Es sabido las burlas con que los aviado­
res europeos acogieron la noticia de que 
los hermanos Wright habían volado con 
éxito.

El misterio de estas experiencias era im­
penetrable, y ía gente dudaba creyéndolo 
todo una broma de la prensa yanki, ó un 
““canard” dictado por la envidia.

Wilburg Wright, es el verdadero'hombro 
pájaro, deja á su hermano Orville trabajan­
do por cuenta del gobierno de los Estados 
Unidos, embala su aparato, llega á París y 
se instala en un hipódromo cerca de Le 
Mans.

La casita de madera, el lugar donde se 
oculta el misterioso aeroplano es objeto de

El aeroplano Wright en París. So 
halla fotografiado, en los momentos 
que realizó su primer vuelo (Fotogra- 

, fia Branges)

«3 críticas insidiosas de los periódicos pa 
risienses.

Pero hace pocos días Wright invita á ému 
los y amigos, monta confiado y tranquilo en 
su aeroplano y vuela 2.000 metros, á 15 
de altura en un minuto y cuarenta y seis se 
gundos, dando dos vueltas completas, subien­
do y bajando, deteniéndose y retrocediendo 
como -un perfecto pájaro, sin una duda, si” 
un tropiezo, sin una vacilación, sin la má- 
insignificante avería.

Y Wright recibe frío y flemático, abrazo- 
y felicitaciones, recoge su aparato, cierra e 
cobertizo y se va tranquilamente, diciendo1

— Esto no es nada; he querido ver tai 
solo si mi máquina estaba en condicioné 
para realizar el vuelo en una hora que ei 
preve pienso ejecutar.

El aviador americano se quejaba del pú­
blico, pero especialmente de los fotógrafos, 
á los cuales prohibió que tomaran vistas 
de su aparato.

Sin embargo, los reporters-fotógrafos de 
los grandes diarios burlaron ingeniosamen­
te todas las vigilancias.

oe la aviación, por lo menos en cuanto & 
lo de sostenerse y dirigirse en el aire sin 
peligro y con suma facilidad.

El aparato Wright es un biplano que 
mide 12 metros de anchura y 5,50 de 
longitud; los planos tienen 2,50 metros 
de anchura y están formados por telas 
tendidas sobre chassis de madera, suscep­
tible de deformarse y alabearse como las 
alas de los pájaros. Va accionado por un 
motor, Wright, de 27 caballos, que pone 
en marcha dos hélices dé 2 metros y'm e­
dio de diámetro que giran á 400 revolu­
ciones por minuto.

En cuanto á la extraña personalidad 
del inventor, véase cómo le retrata Le 
Temps.

“Este americano, este asceta soñador

El hombre-pájaro en los aires. Extraordinario efecto de la máquina de Wright
al remontar el vuelo

duerme bajo sus alas, en un lecho que im­
provisa con varios tablones.

Allí come, allí vive, y únicamente sale

del nido para lanzarse en los aires, cuya 
conquista considera gradualmente asegu 
rada”.

(X) Gaona el espada mexicano -que tan mérecida celebridad ha conquistado en Ma­
drid, marchó el día 20 para México, donde matará en la próxima temporada en la 
plaza de Ramón López. Los admiradores del diestro le obsequiaron, antes de su par­
tida, con un banquete en los Viveros, asistiendo los cronistas de toros de los princi­

pales periódicos madrileños, y  gran número de aficionados (Fot. Arija).

Monumento á  un sabio en Santander
En la semana última se ha inaugurado 

en Santander el monumento erigido-para 
honrar la memoria del sabio naturalista 
Augusto González de Linares.

Se levanta el ^monumento á Linares en 
la plaza dé pu nombré, en el Sardinero, y es 
una obra muy artística, sencilla y severa 
del escultor D. José Quintana.

El sabio á quien se acaba de consagrar 
este justo homenaje fué un filántropo qpe 
vivió consagrado á la Ciencia; á él se debe 
la fundación de la primera estación de Bio­
logía de España, centro de -consulta de emi­
nencias europeas.

El acto de descubrir, el monumento fué 
muy solemne, asistendo el ayuntamiento 
en pleno, presidente de la diputación, go­
bernador militar y corporaciones oficiales.

Pronunció un sentido discurso el alcalde 
de Santander Sr. Martínez, haciendo cons­
tar que el modesto monumento habíase eri­
gido con fondos del ayuntamiento y del pe 
rióclico El Cantábrico.

Monumento ni sabio .naturalista Au­
gusto Linares que se. ¡«cuba de inau­

gurar -en Santander

Hi: ^  y y / x  \ i W m \
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Dele V. otra. L  

cucharadita

Temeroso, sin auaa, de 
que se descubriese el cri­
men, intentó despistar á 
la policía, haciendo peda­
zos el cuerpo de la joven. 
La cabeza separada del 
tronco, la llevó A la plaza 
de Trieste, pero no tuvo 
tiempo de esconder, e n 
igual forma, el resto del 
cuerpo. Intentó huir to­
mando un billete para Ale­
jandría, pero los agentes 
lograron detenerle. En sus 
declaraciones n e g ó  toda 
participación en el crimen 
de que se le acusa, pero 
las pruebas son abruma­
doras y ante ellas no cabe 
ninguna astucia.

La familia humana
La familia humana, esto 

es, el número de criaturas 
que pueblan actualmente 
la tierra, se eleva, aproxi—

Mujer descuartizada
Un feroz asesinato se ha cometido hace 

pocos dias en Trieste, siendo la victima 
la linda tiple italiana Luciana Fabri.

El descubrimiento del crimen se debe 
en parte A la casualidad, pues un mendi­
go encontró en la plaza mayor de Trieste 
un envoltorio sospechoso.

Al registrarlo vió con espanto que el 
paquete contenía la cabeza de una mujer 
bella y joven, con abundante cabello 
negro.

Avisada la policía, se comenzaron las

investigaciones, hallándose entre los pa­
peles que envolvían la cabeza un peque­
ño papel de música con la firma de un 
señor Fodransperg.

madamente, á 1.450.000.000.
Claro es que esta cifra sólo puede cal­

cularse con aproximación, porque en mu 
chos países no hay censo de población, n 
estadística.

El Asia, llamada la “cuna de la raza luí 
mana” se halla habitada por 800.000.000 de 
almas, correspondiendo 120 habitantes por 
kilómetro cuadrado.

Europa contiene una población de 320 
millones, correspondiendo 100 habitantes por 
kilómetro cuadrado.

En Africa hay, aproximadamente, 210 
millones; y en /e l continente americano 
(Norte, Sur y Centro) 110.000.000, siendo 

este el territorio me­
nos habitado de todo el 
globo, con relación á su 
gran extensión.

750.000.000 de seres 
humanos, es decir, más 
de la mitad del número 
total de criaturas que 
pueblan el mundo. Üe-' 
nen la piel negra, ama­
rilla ó cobriza. De los
500.000.000 van com 
pletámente vestidos, es­
to es, cubren sus desnu­
deces con trajes y ador­
nos de diversa especie; 
250 millones viven des­
nudos, y los 700 millo­
nes restantes cubren so­
lamente la parte inferior 
de su cuerpo; 500 millo­
nes habitan en casas,
700.000 en  chozas y 
cuevas, y 250.000.000 
viven á la  intemperie 
siu albergue de ningu­
na especie.

Los que predicen la 
próxima transformación 
del mundo, pueden re­
flexionar en estas cifras 
dése o n s o 1 a doras^ La 
igualdad h u m a n a .'e s  

prácticamente, un sueño de las imagina­
ciones de sociólogos y filántropos.

Señorita Fabri El criminal
La artista italiana Srta. Fabri víctima de un crimen feroz. 
El asesino hizo pedazos el cuerpo de la joven y arrojó la ca- 

-  boza á la calle .

Pronto se averiguó que la mujer asesi­
nada era una ' “coupletista” llamada Fa­
bri, y se registró su tasa encontrándose 
el resto del cuerpo, el tronco y las extre­
midades, con señales de horribles . muti­
laciones.

La artista, había dado hospitalidad en 
su casa A un húngaro llamado Fodres de 
Fodransperg, que se decía excapitán del 
Ejército austríaco, y á quien babfa cono­
cido en un café cantante de Argelia.

Este bestia en forma de hombre, pagó 
con el crimen el rasgo generoso de la 
joven.

Según se lia demostrado, el húngaro 
asesinó á la artista para robarle sus va­
liosas alhajas.

firave cogida de un forero
En la novillada que se celebró en Ma­

drid el sábado último, sufrió una grave 
cogida el banderillero Saturnino Aransáez.

Lidiábase el último toro y el público 
había pedido que banderilleasen los ma­
tadores.

Aransáez, nervioso por el abucheo de 
la gente, llegó hasta el toro señalando un 
par de frente, que se la desprendió de las 
manos.

El bicho le empitonó por el vientre, 
campaneándolo do un modo aparatoso y 
arrojándolo contra el suelo con horrl**’ *1 
violencia.

Mitin ccicuruao en el teatro Barbieri por los dependientes de comercio, para pro­
testar de la apertura de las tiendas en domingo. Pronunciaron discursos varios 

oradores socialistas, entro ellos Pablo iglesias (Fot. Arija).

El infortunado torero se levantó con 
las manos puestas sobre el vientre, mien­
tras del público se escapaban gritos do 
espanto.

Llevado A la enfermería, los médicos, 
después de cloroformizarle, practicaron 
la primera cura. El parte facultativo 
decía:

“Durante la lidia del último toro in­
gresó en esta enfermería el banderillero 
Aransáez con una herida penetrante de 
vientre A nivel del hipogastrio, de 15 cen­
tímetros de longitud en dirección trans­
versal y rotura de ambos músculos rec­
tos. Pronóstico grave. —  Doctor Mirano".

Después de la cura, fue conducido el 
torero en una camilla al hospital, donde 
ingresó en grave estado.

Aransáez es un viejo banderillero que 
en más de veinte años de torco ha forma­
do parte do las cuadrillas de espadas co­
mo el “Gallo", “Cara-Ancha” y Angel 
Pastor.

Es natural de Santo Domingo de la 
Calzada (Logroño), casado, y  de cuareu 
ta y cuatro años de edad.

Durante eu viaa tauromáquica había 
sufrido dos cogidas graves, una en la ca­
ra y otra en un costado.

Razas desconocidas
Sabido es que, hace poco tiempo, dos 

exploradores han descubierto en pleno 
Méjico, cerca de la villa de Tepic (20.000 
habitantes), dos pueblos: los Coras y los 
Huitchols, que habían permanecido has­
ta ahora tan ignorados que Hernán Cor­
tés y sus sucesores no pusieron jamás los 
pies en aquellos parajes.

Más recientemente, aún, un viajero lla­
mado Mr. Jachelton, ha encontrado en 
Siberia una tribu boreal, los Yukogirs, ab­
solutamente distinta de todos los otros 
esquimales por su tipo, su lenguaje y sus 
costumbres. En el arrastre de sus trineos 
emplean no solamente A los perros, si­
no A las mujeres, y es entre ellos como 
una especie de precepto religioso el ma­
tar á los hombres viejos cuyos servicios 
han llegado á ser inútiles.

El hnndci-JUei-o Aransáez que sufrió una grave cogida. Practicada la primera 
fué conducido al Hospital (Fot Arija) cura
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La reina de España, doña Victoria, en las calles de París, á su paso por dicha capi­
tal en el viaje que acaba de rea!i/ai; á Londres (Fóf Branger).

La reina Victoria en París
Es sabido que la reina doña Vietorb 

en su reciente viaje & Londres, estuvo 
breves horas en París donde recibió se­
ñaladas muestras de simpatía.

Llegó á la estación del “Quai d’Orsay” 
ó las siete y media de la mañana, siendo 
recibida por el embajador de España, un 
representante del ministerio de Estado 
francés y el prefecto de policía de París, 
M. Lepine.

La reina iba vestida con un precioso 
traje de color azul, cubriendo su cabeza 
un ©legante sombrero de paja, blanco, 
guarnecido de largas plumas, también 
blancas.

Después de un corto paseo en. automó 
vil por 'las calles de París, marchó á b* 
estación del Norte, conversando con el 
ministro de Estado, M. Pichón, y con lo 
esposa de éste.

En nombre del presidente de la Repú 
blica, el coronel Uriache, entregó á h 
reina un magnítico ramo de flores, atad- 
con una cinta roja y gualda.

La reina doña Victoria tomó ol tren 
de Calais, embarcando pocas horas des 
pues en el stearuer "The Queen”.

Efectivamente, el animal, furioso, había 
penetrado en la población, recorriendo lar 
principales calles y sembrando el pániei 
entre los vecinos.

Para evitar que hiciera nuevas vísti 
mas, salieron en su persecución el cabe 
de la benemérita Juan Prieto- y el guar 
dia Francisco Bereuguer.

Los vecinos atrancaban sus puertas, y 
los guardias, arriesgando la vida, pasaron 
muy cerca del toro, decidiendo darle 
muerte.

El guardia Berenguer subió al tejado 
de una casa, y desde allí hizo un disparo 
tan certero que el animal rodó al suelo 
siu vida.

La desgracia de la niña del guardaba­
rrera, ha consternado al vecindario, pues 
muchas personas corrieron peligro de 
muerte, salvándose de milagro.

Jubileo del cable submarino
En el mes actual so celebra el primer 

jubileo del cable submarino, este gran 
progreso humano que marca una de las fe­
chas más gloriosas de la ciencia.

Las dolencias solo existen,mu- 
chas veces, en la imaginación de 
los aprensivos, y su preocupación 
consb’luye para ellos una verdade­
ra enfermedad. Esfos son Ios enfer­
mos mas fáciles de curar - unas cu­
antas pildoras de miga de pan. y unas 
cucharadas de agua con azuC8r que 
el m édico les recete en latín Suele 
, oroducir curas asombrosas.

Sólo han transcurrido 50 
años desde que atravesó 
los mares un despacho te­
legráfico, y en tan breve 
plazo el mundo ha sufrido 
hondas variaciones. La na­
vegación aérea es ya una 
realidad práctica, y el telé­
grafo, sin hilos, sin cables 
conductores, hará que sea 
más fácil' y más barata la 
comunicación, entre los con­
tinentes. Pero aun así, la 
telegrafía submarina repre­
senta un esfuerzo gigantes­
co, digno del entusiasta re. 
cuerdo que se le dedica en 
estos días. A Inglaterra co­
rresponde todo el honor de 
esta magna empresa, adivi­
nada por el sabio catalán 
D. Francisco Salvá. Este, 
en la Memoria que presen­
tó á la Academia de Cien­
cias de Barcelona, en 1795, 
hablaba ya de establecer 
una comunicación telegráfi­
ca submarina entre las Ba­
leares y Barcelona. El ingeniero inglés ja- 
«obo Brett, logró establecer la comunica­
ción telegráfica entre Inglaterra y -Fran­
cia á través del Canal de la Mancha-.

En 2S de Agosto de 1S50, de las diez 
de la mañana á las ocho de la noche que­
dó tendido á través del Canal un simple 
contacto de cobre recubierto de gutaper­
cha, en una longitud de 30 millas, y los 
primeros telegramas se cursaron felizmen­
te por bajo de las aguas de aquel mar.

A estas tímidas tentativas siguieron los 
esfuerzos sobrehumanos para el tendido 
del cable entre América y Europa, donde» 
tanto se distinguió el Ingeniero Carlos 
Bright.

Para esto se organizó una escuadra que 
encontró enormes dificultades eu su bu 
manitaria misión; fué necesario retroce­
der, construir trozos de cables, sufrir las 
tempestades, luchar con la Naturaleza 
que parecía sublevarse ante la audacia 
de los 'hombres que trataban de borrar 
por completo del mundo la inmensidad de 
las aguas.

Al fin triunfaron el valor y la ciencia, 
y el cable amarró á Terranova el 5 de 
Agosto de 1S5S, y el primer despacho de 
“servicio”, el primer mensaje telegráfico 
de uno á otro mundo, expedido en el 
mismo día, decía: “Al recibir este des­
pacho, doblad la rodilla y bendecid á 
Dios”.

Los ingenieros americanos comunicar 
ron entonces que sentían fuertes sacudi­
das, & lo quo contestó Inglaterra: “Glo­
ria á Dios en las alturas y paz en el sue­
lo á los hombres de buena voluntad”.

El mensaje de la reina Victoria expre­
saba en cincuenta palabras la esperanza 
de que el cable seria un nuevo lazo de 
unión entre las naciones amigas; el pre­
sidente de la gran república contestó 
con otro mensaje de ciento cincuenta pa-

i’Jl ingeniero inglés Bright a cuyos 
trabajos s© debió el tendido del cable 
submarino entre mnbos mundos, cuyo 

jubileo se celebra estos días

labras, que tardó treinta horas en sei 
transmitido.

Las hazañas de un toro
En Alcolea (Córdoba) se produjo hace 

varios días verdadero pánico, por haberse 
desmandado un toro eu la población.

Su primera hazaña fué de trágicas con­
secuencias. Pasaba el bicho, perteneciente 
á la torada del marqués de los Castello- 
nes, huido por la vía férrea.

Cerca de la casilla mím. 42.S hallábase 
una joven, casi una niña, que poseída de 
espanto al ver á la fiera trató de buscar 
corriendo su salvación.

-El animal, ciego de coraje, arrem etió  
contra la infeliz joven, alcanzándola una 
horrible cornada. La muchacha volteó por 
los aires, cayendo exánime al sudo, y 
produciéndose la muerte instantánea.

La infortunada joven llamábase Poleu- 
eiana Cantero Becerra, y era liWa de Vi­
cente Cantero, guardabarrera do un pa­
so próximo áí»la vía.

El capataz de obreros de ferrocarril. 
Francisco Rivera, corrió á i-a trisa-cuar­
tel de la Guardia ocivil, para dar aviso de 
<a desgracia y tío que el toro seguía d es­
mandado. t u toro desmandado en .41 coica (Córdoba), coge a una joven causándola la muerte. La Guardia civil persigue á la fiera y

le dispara desde un teindo
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£1 atentado Orsini
Revelaciones sensacionales, hedías por 

un regicida. —  Cómo so fraguó el re­
gicidio. —  Crispí cómplice.
TJn periódico italiano II ltcsto del Carltno, 

viene publicando estos días sensaciona­
les revelaciones sobre el sangriento aten­
tado de Orsini que puso en peligro la vi­
da de Napoleón III y de nuestra compa­
triota la emperatriz Eugenia.

Conocidos son los detalles de este re­
gicidio en el que, por primera vez, fué 
empleada la bomba explosiva. Al paso del 
carruaje del emperador francés los con­
jurados lanzaron tres bombas, que cau­
saron terribles efectos, aunque no llega­
ron á realizar el objeto que les regicidas 
se proponían.

Como autores del atentado fueron pre­
sos Félix Orsini, Antonio Gómez, Euge­
nio Rudio y José Pietri, y sentenciados 
á muerte.

Orsini y Pietri murieron guillotinados, 
pero«Jtudio, que era español, logró el in­
dulto gracias á la intervención generosa 
de la emperatriz Eugenia. 
t Deportado á la Guyana, Rudio consi­
guió más tarde evadirse de su prisión re­
fugiándose' en América.

Ahora, al cabo del tiempo, cuando se 
han acallado lt» ¿atéon/es, ■s-yriCío dueff-

Crispi, el famoso político que fué primer 
ministro de Italia, acusado ahora de com­
plicidad on el atentado contra el empe­

rador de Francia ■

Atentado de Orsini contra el emperador Napoleón III. 
(Reproducción de un grabado do la época), Uno de los 
regicidas indultado araba de hacer, desde América, re­

velaciones sensacionales

men el sueño eterno muchos de los pro­
tagonistas de aquellos sucesos, Rudio en­
vía desde América un relato inédito del 
famoso complot.

Según declara Rudio, entre los cómpll- 
ee-3 del atentado contra Napoleón figura­
ba, nada menos, que Francesco Crispí, el 
célebre político italiano.

El día que se lanzaron las bombas, Ra­
dio' so encontraba con Orsini en los gran­
des bulevares de París, cerca de la Ope­
ra, cuando se les aproximó un individuo 
misterioso, de grandes bigotes negros y 
que procuraba recatarse todo lo posible.

—- ¡No me equivoco! —  exclamó Ru­
dio. —  ¡Ese hombre es Crispí!

"El que debía llegar á ser —  escribe 
Rudio —  el poderoso primer ministro del 
reino de Italia estaba, pues, mezclado en 
la conspiración".

Despnés de esta revelación inesperada 
de la complicidad de Crispi, lo más inte­
resante que dice Rudio es que Antonio 
Gómez lanzó la primera bomba, él la se­
gunda y en cuanto á la tercera no se ha 
sabido nunca.

Resulta, pues, que fueron guillotinados 
Orsini y Pietri, los dos que no habían 
arrojado bombas.

de gas, toda 
la parte baja del edifi­
cio prendió fuego, casi 
de un modo instantáneo. 
I.os obreros poseídos de 
pánico, viendo','cortadas 
las salidas, se i  refugia­
ron en < el piso alto de 
la casa; con la esperan­
za de encontrar un me­
dio seguro de salvación, 
antes de que las llamas 
lo destruyeran todo. No 
tardó en llegar el servi­
cio de incendios y, he­
roicamente, los bombe­
ros, desafiando el peli­
gro escalaron la parte 
alta de la casa. Entre 
tanto, las llamas, con 
espantosa rapidez, se­
guían conquistando to­
dos los lugares, .pene­
trando por las puertas y 
ventanas y haciendo ca 
da vez 'más difícil la si­
tuación de los operarios 

y  de los bomberos. Se tendieron las man­
tas de salvamento, pero esto mismo hizo 
más dramático el siniestro.

clientela; dicen que es un charlatán y pi­
den á las autoridades que eviten el es­
cándalo.

Pero es tan grande el número de enfer­
mos curados por el pastor, ha fanatizado 
á tanta gente, que nadie se atreve á tomar 
contra él ninguna medida, seguro de que 
produciría una alteración de orden pú 
blico.

Caída de la chimenea 
de una fábrica

El sábado pasado ocurrió un terrible ac­
cidente en Wolverhampton. Dos obreros, 
llamados John Thomas Shea y Tom Pren- 
dergast, recibieron el encargo de reforzar 
el extremo superior de la chimenea de una 
fábrica. Después de haber colocado las 
escalas y el andamiaje conveniente, co­
menzaron sn peligroso trabajo, bien aje­
nos del desastroso fin que les aguardaba. 
Varios compañeros suyos contemplaban 
desde abajo curiosamente á los obreros. 
De pronto, vieron con espanto que la chi­
menea se desmoronaba... Ea catástrofe 
ocurrió con tal rapidez que los infelices 
trabajadores no tuvieron tiempo de inten­
tar ponerse á salvo y cayeron desde una

Dramático incendio
En un gran establecimiento industrial 

de Budapest se desarrolló hace varios días 
un terrible incendio que tuvo funestas 
consecuencias.

A "oonsecueneia de un escape y de una

Gatastioio producida ai caer la chimenea de una fábrica resultando varios obre­
ros muertos

Varios obreros por temor á la asfixia 
se precipitaron en el espacio sin apenas 
medir la distancia, en el loco desorden 
del miedo.

Tres de ellos cayeron sobre el pavi­
mento, quedando completamente destro­
zados.

Uno de los bomberos resbaló al atra­
vesar una cornisa, cayendo también á la 
calle, donde encontró la muerte.

Al fin el esfuerzo heróico de estos hom­
bres logró localizar el fuego, no sin que 
hubiera que lamentar más victimas.

Fueron auxiliadas otras varias perso­
nas que presentaban síntomas de asfixia 
y numerosos heridos y contusos. El dra­
mático incendio ha producido gran emo­
ción. •

Un pastor que hace 
curas maravillosas

Habitando una humilde choza cerca de 
Tiamburgo, un pastor alemán llamado 
Ast, ha conquistado en pocas semanas 
una fama envidiable.

Aunque hace tiempo abandonó sus re­
baños, el pastor conserva su aspecto mo­
desto y guarda, celosamente, las grandes 
ganancias que realiza.

Ast pretende curar á todos los enfer­
mos desahuciados por los médicos y para 
ello, pone en práctica procedimientos in­
fantiles por lo sencillos.

Observa atentamente la cara del enfer­
mo, y le arranca después tres ó cuatro 
pelos, examinándolos con un microscopio.

Acto seguido receta medicinas que pue­
den tomarse sin ningún peligro, y con las 
cuales cree la gente que lleva á cabo cu 
raciones milagrosas.

Lo cierto es, que á las pocas visitas, 
numerosas personas que padecían enfer­
medades calificadas de incurables, han 
vuelto á recobrar la salud.

Algunos periódicos alemanes atribuyen 
estos hechos maravillosos á les efectos de 
la "sugestión” que el pastor-médico ejer­
ce sobre los que le visitan.

Cobra muy poco por las consultas, á lo 
más cinco reales; pero las gentes que se 
curan le hacen regalos espléndidos.

En la actualidad recibe más de 100 vi­
sitas diarias, y como cada consulta sólo 
dura dos ó tres minutos, resulta que 6e 
gana 25 ó 30 duros al día.

Los médicos de la comarca están furio­
sos contra el pastor que .les quita toda la

altura de 40 metros, confundidos entre los 
ladrillos de la chimenea. Su muerte fué 
instantánea.

Lo que se telegrafíe 
en todo el mundo

Según trabajos llevados á cabo reciente, 
mente por la oficina internacional de Ber 
lín, Inglaterra es el país donde la circula­
ción telegráfica es más intensa. En 1906, se 
expidieron más de 94 millones de telegra­
mas. El segundo lugar corresponde á los 
listados Unidos, con 65 millones y medio 
de despachos telegráficos; después viene 
Francia, con 58, y Alemania, con 52 mill.o-

nes y medio. España y Suiza ocupan loe 
últimos puestos, con 0 millones caída una.

Entre los países europeos, Alemania es 
el que tiene una red telegráfica más exten­
sa. Comprendiendo los hiio3 reservados á 
los servicios de los caminos de hierro, 
cuenta con 737,658 kilómetros de hilos te­
legráficos. Rusia, en toda la ■ inmensidad da 
su territorio, sólo tiene 663.794. Francia 
sigue después, cou 626.040, y la Gran Bre­
taña con 618.160.

De todos los países del mundo, los Esta­
dos Unidos es el que cuenta con la red más 
extensa, puesto que posee 1.857.509 kiló­
metros de hilos' telegráficos.

A Inglaterra le proporciona el servicio 
telegráfico una ganancia anual de 79 mi. 
Uones de francos; á Alemania, 43 millones, 
y 38 millones .& Francia. Los Estados Uni­
dos recaudan por este concepto, la suma 
de 145 milloneo de francos a! nño.

Ayuntamiento de Madrid



NtUn. 234 LOS SUOKSOS1— 22.fíe 4w*to de 190S

Para regis= 
trar el calor 

humano

1. El “prisionero” en­
trando en la celda. —
2 . Momento de pasar 
el alimento al prisio­
nero. — 3. Cámara 
exterior del calorímetro con 
los empleados de guardia.
4. Ejercicio del “prisione­
ro”: éste monta en la bi­
cicleta situada en el inte­
rior d e l  calorímetro. —
5. Interior del calorímetro: 
el "prisionero” en estado de

reposo

n 1 a Universidad de 
• iw  Slieffield acaba de ser 
instalado un calorímetro, 
para registrar el calor que 
produce el cuerpo humano.
A este fin, un individuo es 
encerrado en una pequeña cámara, y me­
diante un sistema especial de aparatos, el 
calor que genera su cuerpo, tanto en esta­
do de actividad como en estado de reposo, 
es minuciosamente registrado. El “prisione­
ro” tiene que, vivir durante varios días den­
tro de eso calorímetro, y ton objeto de que 
el aire exterior no influya nada en la

temperatura de la cámara, io s“ alimentos 
del individuo sometido al experimento, 
son pasados á través de un agujero con­
venientemente dispuesto en una de las 
paredes. Para que pueda registrarse el 
calor generado en estado de actividad, 
hay dispuesto en uno de los extremos de la 
celda un aparato semejante á una bicicleta.

El microbio de la pereza
Acaba ds ser descubierto un nuevo micro­

bio: el microbio de la pereza.
Según parece, trátase de una enferme­

dad semejante á la fiebre malaria crónica, 
y produce un estado de debilidad general 
y de indolencia que se traducen en un pro­
fundo disgusto hacia el trabajo.

Esta extraña enfermedad hace muchos 
estragos en la América Central y en algu­
nas regiones de la América del Sur.

He aquí un descubrimiento que alegrará 
á los colegiales, permitiéndoles invocar este 
terrible microbio (que ba recibido el nom­

bro de Unciariasts), cada vez que se sientan 
con pocas ganas de estudiar sus lecciones.

Cosas raras y  nuevas
En San Luis (Estados Unidos) los nom­

bres de las calles se hallan pintados sobre 
globos transparentes, 
que se iluminan de 
noche con luz eléc­
trica y proyectan las 
letras sobre el suelo. 
De este modo el tran-
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seunte puede leer fácil­
mente e l . nombre de la 
calle por donde pasa. He 
aquí una innovación úti­
lísima- en Madrid y en 
casi todas las poblacio­
nes de España, donde es 
difícil, s i n o  imposible, 
leer de noche el rótulo 
do las calles.

***
En el reciente aiau- 

fragio del vapor fran­

LA LUCHA 
CONTRA EL 

HAMURE

cés “Félix Faure”, los 
tripulantes que se re­
fugiaron en la Isla de 
1 a s Antípodas, dieroif 
pruebas de verdadero in­
genio para procurarse el 
alimento.

Del buque perdido habían conservado so­
lo algunas cuerdas, ropas y pequeños efec­
tos; pero ninguna provisión.

La isla donde se bailaban los náufragos, 
aunque muy extensa, era inhospitalaria y 
de extrema pobreza; áridos peñascos, coli­
nas donde no crecía ni una brizna de hier­
ba, tierras estériles, tal era el paisaje de 
las Antípodas.

Así, desde el primer día el problema de 
la alimentación quedó planteado en forma 
apremiante.

Ahora que se encuentran libres de tantas 
penalidades, los náufragos, al pisar su país 
natal, han contado los recursos que emplea, 
ron para procurarse la comida.

El primer día tuvieron que conformarse 
con una ración de cangrejos, poco sabrosos, 
y un par de aves marinas, muertas á pe­
dradas.

Esto era insuficiente para veinte hombres 
y reunidos en consejo acordaron la táctica 
más segura para no morir de hambre.

Varias de las cuerdas que poseían se des­
tinaron á la pesca y las restantes para ca­
zar á los “albatros”, pájaros de gran tama­
ño que revoloteaban cerca de tierra.

Con las hebillas de ios cinturones y va­
rios clavos gruesos lograron formar sóli­
dos anzuelos que servían admirablemente 
para la pesca.

La caza de las aves fué más difícil, pero 
también encontraron un recu reo ingenioso, 
atando al extremo de una cuerda una con­
cha perforada, y haciendo pasar el otro ca­
bo por este agujero.

caza j pesca empleados por los 
náufragos do una isla desierta

De esta forma arrojaban el lazo á la. 
aves, y consiguieron cazar un gran húmero 

Provistos ya de abundante alimento u 
dedicaron á construir casas de piedras y 
perfeccionar sus vestidos. El agua no le. 
faltaba porque había en la isla varios ma 
nantiales formados en la época de Ir» 
lluvias.

Con tan primitivos elementos viviere) 
los náufragos hasta que un buque ingló 
los ha recogido repatriándolos á Francia.

En los dos grandes trasatlánticos “Man 
ritania” y “Lusitania” que hace poco h 

ci e r on su primer1 
travesía en el Oeéa 
no, todo es extraordi 
nario. Nuestros leo 
tores recordarán la 
dimensiones d e un 

de esos colosos del mar que albergan 
millares de personas. Ai nacer su«príme 
viaje las relatamos detalladamente. La 
jarcias y cordajes de esos buques está 
en relación con 6 us proporciones gigap 
tescas. En la fotogra­
fía que publicamos, 
puede verse un atado 
de las cuerdas que 
emplean dichos tras 
atlánticos, y junto á 
las cuales un hombre 
de mediana estatura 
queda convertido en 
un enano.

Ingeniosas x>rocediimentos <le

LAS CUERDAS 
DE UN COLO­
SO DEL MAR

biblioteca de “Les'.Sucesos”

Sherlock Holmes se asegura un rehén

Clotilde parecía resuelta. Sin embargo, exigió aún un momen­
to de respiro. Cerráronse sus ojos, y Holmes la vió tranquila, casi 
indiferente al peligro que la amenazaba.

“¿Cree siquiera que la amenaza algún peligro? pensó el in­
glés. No, puesto que Lupin la protege. Con Lnpin nada puede al. 
canzarla. Lupin es omnipotente é infalible”.

— Señorita, dijo, he hablado de cinco minutos, y van pasa­
dos más de treinta.

— ¿Me permite usted subir á mi cuarto, para tomar mis ob­
jetos?

— No, respondió Sherlock redondamente temiendo que se le 
escapase.

La joven sonrió.
•— Tiene usted razón... Llamaré, pues...
Le trajeron el sombrero y el abrigo, y dijo acercándose á su 

padre:
— Me llevo al señor Stickmann. Vamos á la Biblioteca Nacio­

nal.
— ¿Vuelves á almorzar?
— Puede ser... aunque es posible que no... Pero no te alar­

mes...
La joven dijo con firmeza á Holmes:
— Le sigo á usted, caballero.

Una excursión en automóvil* j  \

Y juntos, como él lo había predicho, los dos salieron del hotel. 
En la plaza, estaba parado el automóvil, vuelto del lado 

opuesto. Se veía la espalda del maquinista y la gorra, casi cu-

Xueuas aventuras de Arsenio Lupin g g

*— Como tengo el honor de decírselo á usted, señorita, y pues­
to que usted se niega á comprenderme á medias palabras, añadiré 
que Arsenio Lupin ha encontrado aquí, para la realización de sus 
proyectos, una amiga, más que una amiga, una cómplice ciega y 
apasionadamente adicta.

Clotilde se levantó y, sin emoción, ó al menos con tan poca 
emoción que á Holmes le chocó tal maestría, respondió:

— Ignoro el objeto de su conducta de usted, caballero, y quie- 
ro ignorarlo. Ruego á usted, pues, que no diga ni una palabra má.g 
y  que salga de aquí.

— No ha sido nunca mi intención imponer á usted mi presen­
cia indefinidamente, respondió Holmes tan pacífico como ella. So­
lamente, he resuelto no salir solo de este hotel.

— ¿Y quién le va á usted á acompañar, caballero?
— ¡Usted!
— ¿Yo? - r - •' ■
— Sí, señorita, saldremos juntos de este hotel, y usted me se. 

guirá sin una protesta, sin una oalabra.

El falso señor Stickmann descubre sus
baterías

Lo más extraño que había en esta escena, era la calma abso­
luta de los dos adversarios. Más que un duelo implacable entre 
dos potentes voluntades, hubiérase dicho, por su actitud y por el 
tono de las voces, que era aquello un debate cortés de dos perso­
nas que no son del mismo parecer. ' ’

En la rotonda, y por la puerta abierta de par en p^r, se veía 
al señor Destange.

Clotilde se volvió á sentar encogiéndose ligeramente de hom 
bro3. Sherlock sacó el reloj.
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problema cine acaban da 
res o 1 ver, satisfactoria­
mente, las autoridades 
inglesas. Por medio do 
una prensa hidráulica, 
la harina es comprimida 
en forma de ladrillos, y 
los experimentos lleva­
dos á cabo demuestren 
que la presión destruye 
toda especie de larvas, 
preservando a s i  aquel 
precioso artículo alimen­
ticio contra los ataques 
de los insectos y co ro ­
la acción de agentes ex­
teriores nocivos, tales co­
mo la humedad, etc.

eso

fuerte emoción. <i u e 
aplana aun á los más 
animosos. Porque,, a 1 
sentirse “caer” d o'' «  e 
tan grande altura, con 
movimiento loco, es una 
impresión que no todas 
las personas pueden re­
sistirla' con éxito.

***
La conservación de la 

harina de trigo es un

CONSERVA- ' 
CION DE LA 

HARINA

EL FERRO­
CARRIL 
AEREO

De los diversos gru­
pos de árboles gigan- 

Vagones del primer ferrocarril aéreo para viajeros innugu- téseos de California, 
rado en los Alpes (Fot. Trampus). que l l a m a n  la aten-

____  cióu de los viajeros,
Entre los espectáculos niás sensaciona­

les que actualmente se presentan en Lon­
dres, no hay ninguno 
tan extraordinario co­
mo el ferrocarril aé­
reo. Consta de dos 
railes que pasan ser­
penteando en gran-

LOS ARBO­
LES GI­
GANTES

des espirales, alrededor de un eje fijo.
Los coches ‘'ascienden” por los railes 

interiores impulsados por un largo brazo 
horizontal que gira sobre una especio 
de eje.

Cuando los carruajes llegan á lo alto se 
les destaca y descienden con velocidad ver­
tiginosa.

1.a frenética carrera dura unos cinco 
•minutos y  todos los viajeros sienten una

destácase el situado 
en el distrito de las 
Calaveras, cerca del 
río Stanislas, en la 
vertiente oc c i dental 

de Sierra Nevada, al Este de San Francisco.
Este grupo de “Big treés” (árboles gi­

gantes), ocupa una superficie de 1.070 me­
tros de largo y una anchura de 200  metros 
y cuenta hasta un centenar de árboles prin­
cipales. Actualmente, el árbol más ele­
vado de las Calaveras es el “Keystone 
Stade”, que tiene 110 metros de altura 
por 15 do diámetro. Hay otros 30 cuyo 
diámetro varía de 9 á 18 metros, no ba­
jando de SO á 107 su altura. La edad 
de estos árboles se calcula desde 1.500 
á 2 .0 0 0  años.

"Tfie father of the forest” (el padre 
del bosque), derribado hace algunos años, 
medía Í50 metros de altura por 40 de 
circunferencia.

Después del grupo de las Calaveras, el 
más Importante es, sin duda alguna, el 
de “Mariposa grove”, cerca' de Ciat'k’s 
Raueh, á una altura de 2.300 metros so­
bre el nivel del mar. Hállase situado en un 
pequeño valle por donde corre el río Mer­
ced. Allí, el Congreso de los Estados Jnl- 
dos, ha reservado nn espacio de dos millas 
cuadradas, aproximadamente, que encierra 
dos grupos distintos, y en aquel espacio se 
cuentan 365 árboles cuyas dimensiones y 
posición exacta han sido cuidadosamente 
estudiadas y señaladas después en los pla­
nos oficiales.

El fuego ha ocasionado ya grandes des­
trozos en esas maravillas de la Naturale­
za, pero quedan aún más de 125 árboles 
•que miden más de 16 metros de circunfe­
rencia; uno de ellos, llamado el “Grizzly 
Geant” tiene 100 metros de altura, 32 de 
circunferencia en su base y 21 á 5 metros 
dr. altura desde el suelo; algunas de sus ra­
mas tienen más de dos metros de diá­
metro. Nuestra fotografía representa uno de 
los ejemplares más curiosos, el “Dead 
Geant” (el gigante muerto) ó Wawona de 
Jos indios. Este árbol gigantesco, que se 
halla situado en medio del c aniino de

Túnel anierto en un árbol que obs­
truía una carretera

Clark’s Raueh, ha sido perforado en su 
base y su abertura sirve de paso á los 
coches. El carruaje, los caballos y los via­
jeros pueden cómodamente guarecerse 
bajo el tronco agujereado de este gigante 
del bosque que, sin embargo, conserva 
vigor bastante para extender sus ramas á 
100  metros de altura sobre" el suelo.

R egalo  d e  lOO pts. á lo s  lec to res
Adjunto publicamos el cupón del sorteo- 

regalo de 100 pesetas correspondiente al 
mes de Agosto.

Las instrucciones que han de seguir nues­
tros lectores para tomar parte en este con­
curso, son las mismas que en anteriores 
sorteos.

Admitiremos los cupones basta el lunes 
31 del actual, publicándose los nombres de 
los favorecidos por la suerte en nuestro 
número del sábado 5 de Septiembre.

Los lectores pueden remitirnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, franquea, 
tío con un cuarto de céntimo, y teniendo 
cuidado de escribir Claramente en el cupón 
el nombre y dirección del que lo envía.

Los sobres deben remitirse al: Señor Di­
rector de LOS SUCESOS, Libertad, 31, aña­
diendo en una esquina y con letra clara la 
palabra “Concurso”.

Todos los eupoues que llenen dichos re­

quisitos, serán sorteados, para repartir en­
tre los cuatro que resulten favorecidos, los 
cuatro premios de á 25 pesetas cada uno.

AGOSTO de 1908 » Cupón del 
sorteo»regalo de LOS SUCESOS

‘Nombre del lector ................................

Calle ...........

Núm...............

Reside en....

Provincia de, 
. -

Imprenta y Publicaciones ¡traficas,,de D omingo Blanco - Libertad 31 - Madrid

Cy. Biblioteca de “Los Sucesos”

— Sen las diez y media. Dentro de cinco minutos nos vamos.
— ¿Y si no?
— Si no, voy á buscar al señor Destange y le cuento..,
— ¿Qué?
— La verdad. Le cuento la vida mentirosa de Máximo Ber- 

mond y la doble vida de su cómplice.
— ¿De su cómplice?
— Sí, de la que se llama la Dama rubia, de cuando lo era.
— ¿Y qué pruebas le va usted á dar?
— Le llevaré á la calle de Chalgrin, y le enseñaré el pasaje 

que Arsenio Lupin, aprovechándose de los trabajos cuya direc­
ción tenía, hizo practicar por sus hombres entre el 40 y el 42, pa­
saje que les ha servido á ustedes dos, anteanoche, como lo prueba 
la traza de sus pasos de usted en el polvo

— ¿Y qué más?
— Después llevaré al señor Destange á casa del señor Deti. 

nan, bajaremos la escalera de servicio por la que bajó usted con 
Lupin para escapar de Ganimard, y buscaremos los dos la comu­
nicación, sin duda análoga, que existe con la casa próxima, casa 
que tiene la salida al boulevard de Batignolles y no á la calle Cla- 
peyron.

— ¿Y qué más?
— Después llevaré al señor Destange al castillo de Orozon, y 

le será fácil, sabiendo el género de trabajos ejecutados por Lupin 
cuando la restauración del castillo, descubrir los pasos secretos 
que Arsenio hizo construir por su gente. El señor Destange echa­
rá de ver que esos pasos han permitido á la Dama rubia introdu­
cirse por la noche en el cuarto de la condesa para coger de la chi­
menea el diamante azul, y dos semanas después, introducirse en 
el cuarto del señor Bleichen y ocultar ese diamante en un frasco... 
acto bastante raro, lo confieso, venganza acaso de mujer, no lo sé, 
pero importa poco.

— ¿Y qué más?
— Después, presiguió Sberlock con voz más grave, llevaré al 

señor Destange al número 134 de la avenida Henri-Martin, y bus­
caremos cómo el barón de Hautois...

¡Cállese usted!, balbució la joven con repentino espanto...

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin

¡Le prohibo!... ¿Se atreve usted entonces a crecir que fui yo?... 
¿Me acusa usted?

— ¿De un crimen? No. Usted no asesinó al barón de Hautois. 
Estaba sujeto á accesos de locura que solamente sor Augusta po­
día dominar. En ausencia de esta persona, el barón se arrojaría 
sobre usted, y en el curso de la lucha, para defender su vida, us­
ted le hirió. Espantada por tal acto, usted huyó sin arrancar si­
quiera del dedo de su víctima el diamante azul que había usted 
ido á coger.

Clotilde se estuvo largo tiempo con la frente entre las dos ma­
nos cruzadas, y después, descubriendo la dolorosa cara, murmuró:

— ¿Y tiene usted la intención de decir todo eso á mi padre?
— Sí, y le diré que tengo como testigos á la hija de Gerbois, 

que reconocerá á la Dama rubia, á sor Augusta, que reconocerá á 
Antonieta Brehat, y á la condesa de Crozon, aue reconocerá á la 
señora de Real. Todo esto le diré

— No se atreverá usted.
Holmes se levantó y dió un paso hacia la biblioteca. Clotilde 

le detuvo.
— Un instante, caballero.

- Estuvo un instante reflexionando, y ¿e preguntó’
Es usted Sherlock Holmes, ¿verdad?

—  Si.
— ¿Qué quiere usted de mí?
— ¿Qué quiero? He emprendido contra Arsenio Lupin un 

duelo, en el que es preciso que yo salga vencedor. Mientras llega 
■un desenlace que no puede tardar mucho, estimo que un rehén tan 
precioso como usted me da una ventaja considerable sobre mi ad­
versario. Así, pues, me seguirá usted, señorita, y la confiaré á un 
amigo mío. En cuanto mi fin esté conseguido, quedará usted libre.

— ¿Nada más?
— Nada más. No formo parte de la policía de este país, y sé 

que no tengo, por consecuencia, ningún derecho de justiciero...
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